
La vida, la verdadera vida, se ha fortalecido en mí cuando, a través de Pie-
rre Teilhard de Chardin, aprendí a leer el Evangelio: el proceso de la resu-
rrección comienza con la primera arruga que nos sale en la cara; con la pri-
mera mancha de vejez que aparece en nuestras manos; con la primera ca-
na que sorprendemos en nuestra cabeza un día cualquiera peinándonos;. 
con el primer suspiro de nostalgia por un mundo que se deslíe y se aleja, de 
pronto, frente a nuestros ojos… Así empieza la resurrección.  Así empieza 
no eso tan incierto que algunos llaman "la otra vida", pero que en realidad 
no es la "otra vida", sino la vida "otra"... 

 
Dicen que estoy amenazado de muerte.  De muerte corporal a la que amó 
Francisco. ¿Quién no está "amenazado de muerte"?  Lo estamos todos, desde 
que nacemos.  Porque nacer es un poco sepultarse también. Amenazado de 
muerte. ¿Y qué?  Si así fuere, los perdono anticipadamente.  Que mi Cruz sea 
una perfecta geometría de amor, desde la que pueda seguir amando, hablan-
do, escribiendo y haciendo sonreír, de vez en cuando, a todos mis hermanos, 
los hombres. 

 
Que estoy amenazado de muerte.  Hay en la advertencia un error concep-
tual.  Ni yo ni nadie estamos amenazados de muerte. Estamos amenazados 
de vida, amenazados de esperanza, amenazados de amor... 

 
Estamos equivocados.  Los cristianos no estamos amenazados de muerte.  
Estamos "amenazados" de resurrección.  Porque además del Camino y de la 
Verdad, Él es la Vida, aunque esté crucificada en la cumbre del basurero del 
Mundo... » . 

Canto:  TÚ ERES MI CAMINO 
Tú eres mi camino, 
Tú eres mi verdad y mi vida. 
Señor, que tu amor viva siempre en mí, 
que tu amor viva siempre en mí. 

 Peticiones libres 
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AMBIENTACIÓN: 

Estos días estamos siguiendo el caso de Asia Bibi, la mujer cristiana condenada a muerte en Pa-
kistán por supuesta blasfemia contra Mahoma. Su “delito” fue confesar públicamente su fe cristiana. 
Ha sido consecuencia de una ley radical que quiere acabar con toda libertad religiosa y con todos 
aquellos que no se unan al Islam.  
En 2009 aún eran 58 países los que mantenían en sus legislaciones el castigo de la pena de muer-
te para delitos comunes.  
Sólo en 2009 Amnistía Internacional documentaba 714 persona ejecutadas en 17 países, sin contar 
el caso de China donde se estiman que hubo más de 1010 ejecutados por pena de muerte. 
Otros países destacan en esta lista negra como Irán (388), Irak (120), Arabia Saudí (69), EEUU 
(52), Yemen (30), Sudán (9), Vietnam (9), Siria (8), Japón (7), Egipto (5) o los desconocidos datos 
de Corea del Norte o Malasia. En Pakistán en 2008 hubo 36 ejecutados y se calcula que hay más 
de 7000 condenados a muerte, el país con mayor número del mundo. 
Las formas de matar fueron de todo tipo: horca, disparo, decapitación, electrocución e inyección 
letal. 
Los nuevos condenados a muerte en 2009 superaron los 2000, siendo a finales de ese año un total 
de 17118  las personas que sobrevivían bajo esa condena y amenaza de muerte (sin datos de Chi-
na, Egipto, Sudán, Irán, o Vietnam). 
Vergonzosamente, países como China y EEUU, que organizan Juegos Olímpicos y lideran los mer-
cados internacionales, también son líderes en ejecuciones ante la impasividad de gran parte del 
mundo. 

Canto:Enséñanos a orar 
SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR, 
A HABLAR CON NUESTRO PADRE DIOS.  
SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR, 
A ABRIR LAS MANOS ANTE TI. 
 

Orar con limpio corazón, 
que sólo cante para Ti, 
con la mirada puesta en Ti, 
dejando que me hables, Señor. 
 
 
 
 
 

Orar buscando la verdad. 
Cerrar los ojos para ver, 
dejarnos seducir, Señor, 
andar por tus huellas de paz. 
 

Orar hablándote de Ti, 
de tu silencio y de tu voz, 
de tu presencia que es calor, 
dejarnos descubrir por Ti. 
 

Orar también en sequedad, 
las manos en tu hombro, Señor, 
mirarte con sinceridad. 
Aquí nos tienes, ¡Oh, Señor! 

 

1. Alaba, alma mía, al Señor: 

alabaré al Señor mientras viva, 

tañeré para mi Dios mientras exista. 
 

2. No confiéis en los príncipes, 

seres de polvo que no pueden salvar; 

exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 

ese día perecen sus planes. 
 

1. Dichoso a quien auxilia el Dios de Ja-

cob, el que espera en el Señor, su Dios, 

que hizo el cielo y la tierra, 

el mar y cuanto hay en él; 
 

 

2. que mantiene su fidelidad perpetuamen-

te, que hace justicia a los oprimidos, 

que da pan a los hambrientos. 
 

1. El Señor liberta a los cautivos, 

el Señor abre los ojos al ciego, 

el Señor endereza a los que ya se do-

blan, el Señor ama a los justos. 
 

2. El Señor guarda a los peregrinos, 

sustenta al huérfano y a la viuda 

y trastorna el camino de los malvados. 
 

1. El Señor reina eternamente, 

tu Dios, Sión, de edad en edad. 

Canto:Enséñanos a orar 
SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR, 
A HABLAR CON NUESTRO PADRE DIOS.  
SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR, 
A ABRIR LAS MANOS ANTE TI. 
 

Orar con limpio corazón, 
que sólo cante para Ti, 
con la mirada puesta en Ti, 
dejando que me hables, Señor. 
 
 
 
 
 

Orar buscando la verdad. 
Cerrar los ojos para ver, 
dejarnos seducir, Señor, 
andar por tus huellas de paz. 
 

Orar hablándote de Ti, 
de tu silencio y de tu voz, 
de tu presencia que es calor, 
dejarnos descubrir por Ti. 
 

Orar también en sequedad, 
las manos en tu hombro, Señor, 
mirarte con sinceridad. 
Aquí nos tienes, ¡Oh, Señor! 

Lectura del Evangelio según san Lucas 24, 13-24  
 

 Aquel mismo día iban dos discípulos a un pueblo llamado Emaús, que dis-
taba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que 
había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo 
Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le 
conocieran. 
 El les dijo: «¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?» Ellos 
se pararon con aire entristecido. 
 Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: «¿Eres tú el único residente en 
Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?» 
 El les dijo: «¿Qué cosas?» Ellos le dijeron: «Lo de Jesús el Nazareno, que 
fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pue-
blo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y 
le crucificaron. 
 Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con 
todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. 
 El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, por-
que fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo, vinieron dicien-
do que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él  vivía. 
Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las 
mujeres habían dicho, pero a él no  le vieron.»  
                         
                                                                               Palabra de Dios 

 

1. Alaba, alma mía, al Señor: 

alabaré al Señor mientras viva, 

tañeré para mi Dios mientras exista. 
 

2. No confiéis en los príncipes, 

seres de polvo que no pueden salvar; 

exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 

ese día perecen sus planes. 
 

1. Dichoso a quien auxilia el Dios de Ja-

cob, el que espera en el Señor, su Dios, 

que hizo el cielo y la tierra, 

el mar y cuanto hay en él; 
 

 

2. que mantiene su fidelidad perpetuamen-

te, que hace justicia a los oprimidos, 

que da pan a los hambrientos. 
 

1. El Señor liberta a los cautivos, 

el Señor abre los ojos al ciego, 

el Señor endereza a los que ya se do-

blan, el Señor ama a los justos. 
 

2. El Señor guarda a los peregrinos, 

sustenta al huérfano y a la viuda 

y trastorna el camino de los malvados. 
 

1. El Señor reina eternamente, 

tu Dios, Sión, de edad en edad. 

Canto: ESPERA EN EL SEÑOR 
Espera en el Señor, Él te cobija, 
¡sé valiente, sé valiente! 
Espera en el Señor, Él te conduce, 
te conduce y te cobija. 

Canto: EL SEÑOR ES TODA MI FUERZA 
El Señor es toda mi fuerza, 

el Señor es mi canción, 

Él nos da la salvación, 

en Él confío, no temo yo, 

en Él confío, no temo yo. 

T : 

«Dicen que estoy "amenazado de muerte".  Tal vez.  Sea ello lo que fuere, es-
toy tranquilo, porque si me matan, no me quitarán la vida.  Me la llevaré conmi-
go, colgando sobre mi hombro, como un morral de pastor. A quien se mata se 
le puede quitar todo previamente, tal como se usa hoy, dicen: los dedos de las 
manos, la lengua, la cabeza.  Se le puede quemar el cuerpo con cigarrillos, se 
le puede aserrar, partir, destrozar, hacer picadillo.  Todo se le puede hacer, y 
quienes me lean se conmoverán profundamente con razón. Yo no me conmue-
vo gran cosa, porque desde niño Alguien sopló a mis oídos una verdad incon-
movible que es, al mismo tiempo, una invitación a la eternidad: "No temáis a los 
que pueden matar el cuerpo, pero no pueden quitar la vida". 


